
tra Asociación; sin embargo, si podemos decir que, aparte de 
otros bellos párrafos, dedicó, cómo no, quizá los más entusiastas 
y encendidos, a las puertas, torres y murallas de Madrigal, y, 
sobre todo, al palacio donde nació la egregia Isabel, modelo de 
madres y de reinas, momento en que los oyentes, olvidando el 
lugar sagrado en que se encontraban, aplaudieron con fervor al 
genio de la palabra, que sonreía lleno de emoción, a su vez, por 
haber llegado al alma de los que le escuchaban; tales fueron sus 
semblanzas, su tono y su dicción.

Terminó la charla, los comentarios admirativos fueron uná­
nimes, las felicitaciones, efusivas, y desde allí al Ayuntamiento, 
acompañado el Sr. García Sanchiz por las autoridades y nues­
tros asociados, donde los Sres. Concejales hicieron los honores 
a todos y se tomó un vino de honor.

Ya casi de noche, regresamos raudos a Madrid, satisfechos 
de haber podido ofrecer a nuestro «Pregonero» nuestra más 
calurosa adhesión, y contentos, además, de haber estado en 
Madrigal de las Altas Torres, cuna de la Reina Isabel I  de 
Castilla, pero al mismo tiempo llenos de sentimiento y de lástima
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